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Delitos contra la libertad sexual y trata de personas

1. Número de expediente: Acuerdo Plenario Nº 03-2011/CJ-116
Órgano: Corte Suprema de Justicia de la República
Fecha: 06 de diciembre de 2011 
 
Datos específicos

1) Tema: Delitos contra la libertad sexual y trata de personas: diferencias 
típicas y penalidad 
2) Palabras clave: Trata de personas, favorecimiento a la prostitución, 
prostitución, proxenetismo, concurso, vulnerabilidad
3) Norma legal interpretada: Artículo 129-A, 129-B, 179 y 181 del Código Penal.  
4) Sumilla: Se analizan los diferentes tipos penales relacionados 
con la trata de personas con fines de explotación sexual, tales como 
el favorecimiento a la prostitución y el proxenetismo; en esa línea, se 
describen las características y conductas típicas de cada uno de estos 
delitos. Asimismo, se destaca la relación entre los bienes jurídicos 
involucrados y se aborda la problemática concursal entre estos delitos. 
Además, se analiza la concurrencia de circunstancias agravantes 
específicas en caso de concurso de delitos. 
5) Fundamentos: 8 al 20. 
 
Fundamentos: 
 
2. Los tipos penales y sus características
 
A. La trata de personas (artículo 153° CP)
 
8. El supuesto de hecho en este delito involucra cuatro conductas 
típicas. La promoción, que implica un comportamiento que estimule, 
instigue, anime o induzca el favorecimiento, que incluye cualquier 
conducta que permite la expansión o extensión; la financiación, que se 
expresa en la subvención o contribución económica; y la facilitación, 
que involucra todo acto de cooperación, ayuda o contribución. Estas 
conductas se vinculan y manifiestan en la captación, transporte, 
traslado, acogida, recepción o retención de personas en el territorio 
nacional o para su salida o ingreso al país, para lo cual se emplean 
medios violentos o fraudulentos. En el plano subjetivo el agente actúa 
dolosamente y orientado por fines ilícitos que constituyen la esencia 
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de la trata, como son el ejercicio de la prostitución, explotación laboral, 
esclavitud o extracción y tráfico de órganos y tejidos humanos, 
etcétera [Cfr. RAMIRO SALINAS SICCHA: Derecho Penal. Parte Especial- 
Volumen I, Grijley, Lima, 2010, p. 487 y ss.].
 
B. El delito de favorecimiento a la prostitución (artículo 179° CP)
 
9. El comportamiento típico consiste en promover o favorecer la 
prostitución de otra persona. Conforme lo sostiene la doctrina nacional, 
promover implica iniciar, incitar o ejercer sobre otro una influencia 
para que realice una determinada acción, en el caso sub examine, 
la prostitución. En tanto que favorecer, es sinónimo de cooperar, 
coadyuvar o colaborar para que la práctica del meretricio de la víctima 
se siga ejerciendo [Cfr. RAÚL A. PEÑA CABRERA: Estudios de Derecho 
Penal. Parte Especial. Delitos contra la Libertad e Intangibilidad Sexual. 
Aspectos Penales, Procesales y Criminológicos, Ediciones Guerrero, 
Lima: 2002, p. 164].
 
C. El delito de proxenetismo (artículo 181° CP)
 
10. La conducta delictiva consiste en comprometer, seducir o sustraer 
a una persona para entregarla a otra con el objeto de mantener 
acceso carnal (vaginal, anal o bucal) a cambio de una compensación 
pecuniaria. Por comprometer se entiende toda acción dirigida a crear 
en el sujeto pasivo una obligación con otro, de tal modo que resulte 
exigible su cumplimiento. Por otro lado, seducir implica engañar o 
encauzar a alguien hacia la toma de una determinada decisión a través 
del ofrecimiento de un bien. En tanto que sustraer conlleva el apartar, 
separar o extraer a una persona del ámbito de seguridad en el que se 
encuentra. El tipo penal no hace referencia a los medios que pueda 
emplear el agente para la realización de dichos comportamientos. 
Generalmente, se empleará algún medio de coerción como la violencia 
o intimidación [Cfr. LUIS ALBERTO BRAMONT-ARIAS TORRES y MARÍA 
DEL CARMEN GARCÍA CANTIZANO: Manual de Derecho Penal. Parte 
Especial, 4ta. Edición, Editorial San Marcos, Lima, 2004, p. 273].
 
D. La situación de las víctimas menores de edad
 
11. Merece especial atención lo concerniente a la pena conminada y a 
su relación con la edad del sujeto pasivo, que en la praxis judicial resulta 
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ser la principal fuente de problemas hermenéuticos y distorsiones 
prácticas. En efecto, el sujeto pasivo en todos estos delitos puede 
serlo una persona adulta o un menor de edad. En el supuesto del 
menor de edad, el contenido del injusto se encuentra diferenciado en 
virtud al nivel etario con que cuenta la víctima y es tratado siempre 
como una agravante específica. No obstante ello, los estándares de 
pena conminada para los delitos que se están analizando difieren 
notablemente. Así, en el caso de los delitos de violación sexual de menor 
de edad, el quantum punitivo es agravado secuencialmente desde 
los 25 años de pena privativa de libertad hasta cadena perpetua. En 
cambio, en la trata de personas, la pena fijada para las circunstancias 
agravantes específicas basadas en la edad de la víctima oscila desde 
los 12 hasta los 35 años de privación de libertad. Sin embargo, la sanción 
es ostensiblemente menor a los casos anteriores cuando se trata de 
actos de favorecimiento a la prostitución o la explotación sexual de una 
persona menor de edad, ya que las penas fluctúan para el primer delito 
entre 5 y 12 años de pena privativa de libertad, mientras que para el 
segundo supuesto típico se prevé una pena privativa de libertad no 
menor de 6 ni mayor de 12 años.
 
3. Relaciones sistemáticas, teleológicas y punitivas entre 
los tipos penales
 
12. La trata de personas, en los términos como aparece regulada 
en el Código Penal vigente, constituye un delito que atenta contra la 
libertad personal [Cfr. RAMIRO SALINAS SICCHA: Derecho Penal. Parte 
Especial- Volumen I, Editorial Grijley, Lima, 2010, p. 498], entendida 
como la capacidad de autodeterminación con la que cuenta la persona 
para desenvolver su proyecto de vida, bajo el amparo del Estado y 
en un ámbito territorial determinado. En cambio, la violación sexual 
vulnera la libertad sexual, que comprende también la capacidad de 
autodeterminación de la persona pero referida al ámbito específico de 
las relaciones sexuales. En tanto que, en los delitos de favorecimiento a 
la prostitución o proxenetismo, se vulnera la moral sexual de la sociedad 
y la dignidad sexual de aquella persona que es prostituida o explotada 
sexualmente, y a la que se predetermina y somete a sostener prácticas 
sexuales con terceros a cambio de dinero.
 
13. Es evidente que hay una estrecha relación entre los bienes jurídicos 
involucrados en los delitos sexuales y de trata de personas con fines 
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sexuales. Sin embargo, ello no impide entender las semejanzas y 
diferencias entre sus elementos típicos, así como las implicancias que 
acarrean para la aplicación de las consecuencias jurídicas del delito.
 
Así, la violación sexual, en cualquiera de sus modalidades, constituye 
un delito común al igual que los delitos de trata de personas con fines 
sexuales y de favorecimiento o explotación de una persona prostituida. 
No obstante, en la violación sexual se está ante un delito de propia 
mano, en el que se sanciona al que tiene de modo directo y personal 
el acceso carnal o acto análogo con la víctima. En tanto que, en la trata 
de personas, se reprime a quien coloca a la víctima, a través de actos 
traslativos (posee un tipo penal alternativo y complejo en base a las 
conductas que promueven, favorecen, financian o facilitan la captación, 
transporte, traslado, acogida, recepción o retención de la víctima), en 
una situación de vulnerabilidad para ser explotada sexualmente por 
otro (se trata de un delito proceso, que implica diversas etapas desde la 
captación de la víctima hasta su recepción o alojamiento en el lugar de 
destino y en las cuales se involucran frecuentemente varias personas). 
Por su parte, en el favorecimiento a la prostitución o proxenetismo se 
sanciona al que favorece la prostitución de otro, o al que de manera 
fraudulenta o violenta entrega físicamente a la víctima a otro para el 
acceso carnal.
 
4. Problemas concursales
 
14. Los verbos típicos utilizados para describir los delitos analizados, 
así como los medios comisivos previstos para su perpetración tienden 
a conectarse o confundirse por su similitud. Por tanto, se requiere 
esclarecer cuándo se configura uno u otro tipo penal, y así deslindar la 
presencia o no de un concurso de delitos (ideal o real) o de un concurso 
aparente de leyes entre ellos. En los delitos de violación sexual se está 
ante tipos legales claramente diferenciables en los que la conducta típica 
queda plenamente definida por el acceso carnal (vaginal, anal o bucal) o 
análogo (introducción de objetos o partes del cuerpo vía vaginal o anal), 
que practica el propio sujeto activo con la víctima. Sin embargo, los 
delitos de trata de personas y de favorecimiento a la prostitución, como 
de proxenetismo, generan conflictos de interpretación por su posible 
convergencia normativa. Por consiguiente, a continuación se harán las 
precisiones teóricas y prácticas que posibiliten reconocer y facilitar la 
operatividad de la adecuada calificación judicial de unos y otros.
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15. En primer lugar, es de señalar que no se trata de un supuesto de 
identidad típica. No se ha tipificado en los artículos 153º, 179º y 181º CP el 
mismo delito. Se está ante conductas delictivas diferentes. En efecto, el 
delito de trata de personas agota su realización en actos de promoción, 
favorecimiento, financiación o facilitación del acopio, custodia, 
traslado, entrega o recepción de personas dentro del país o para su 
ingreso o salida de él, con la finalidad de que ejerzan la prostitución 
o sean sometidas a esclavitud o explotación sexuales. Es un delito de 
tendencia interna trascendente donde el uso sexual del sujeto pasivo 
es una finalidad cuya realización está más allá de la conducta típica que 
debe desplegar el agente pero que debe acompañar el dolo con que 
este actúa. Es más, el delito estaría perfeccionado incluso en el caso 
de que la víctima captada, desplazada o entregada no llegue nunca a 
ejercer la prostitución o se frustre, por cualquier razón o circunstancia, 
su esclavitud o explotación sexual por terceros.
 
16. En cambio, en los actos de favorecimiento de la prostitución el sujeto 
activo actúa indirectamente, promoviendo (inicia, impulsa o influencia 
positivamente) o favoreciendo (creando las condiciones necesarias 
para sus actividades sexuales o proveyéndole clientes) la prostitución 
de la víctima (relaciones sexuales con terceros a cambio de dinero). Es 
un típico delito de corrupción sexual cuyo móvil suele ser lucrativo.
 
17. Finalmente, en el delito de proxenetismo el agente directamente 
interviene en el comercio sexual de la víctima a la cual, previamente, 
convence o compromete para que se entregue sexualmente por una 
contraprestación económica a terceros. El agente en este delito oferta 
y administra la prostitución de la víctima. Desarrolla pues un negocio 
ilegal en torno a la venta sexual de aquella.
 
18. Se podría graficar las diferencias entre tratante, promotor y 
proxeneta señalando que el primero actúa como proveedor; el segundo 
como impulsor o facilitador; y el tercero como expendedor y gestor de 
la prostitución de las víctimas. Por consiguiente, el concurso real entre 
estos tres delitos resulta ser la posibilidad más técnica de conectarlos 
hipotéticamente. Así, quien practica la trata puede, también, dedicarse 
de modo sucesivo o paralelo a la promoción o explotación directa de 
la persona a quien captó, trasladó o retuvo inicialmente con la finalidad 
de entregarla a terceros promotores de la prostitución o proxenetas 
potenciales o en ejercicio.
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 19. En consecuencia, el juzgador debe analizar con precisión la conducta 
objetiva y subjetiva del agente, incidiendo predominantemente en la 
finalidad perseguida, así como en el modus operandi y los antecedentes 
del imputado, para, en base a tales circunstancias o indicadores, 
calificar adecuadamente la relevancia penal de los imputados en el 
caso sub judice.
 
5. Concurrencia de circunstancias agravantes específicas
 
20. Identificada la autonomía típica, teleológica y dogmática de los 
delitos de trata de personas, favorecimiento de la prostitución y 
proxenetismo, así como sus posibilidades concursales, resta señalar 
que la presencia de circunstancias agravantes específicas similares 
para cada delito no afecta tal independencia formal y material, ni limita 
o compromete de alguna manera la determinación judicial de la pena 
en caso de concurso real.
 
En efecto, como estipula el artículo 50º CP, corresponde al juez 
determinar penas concretas parciales por separado y para cada delito 
integrante del concurso real [Acuerdo Plenario Nº 4-2009/CJ-116. 
Asunto: Determinación de la pena y concurso real]. Será en ese único 
espacio donde el juzgador deberá identificar las agravantes específicas 
concurrentes; las cuales, por lo demás, pueden ser las mismas en cada 
delito (minoría de edad de la víctima) o solo alcanzar a los delitos de 
favorecimiento de la prostitución o proxenetismo, mas no de trata de 
personas (empleo de medios violentos o abuso de autoridad).


